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Existe en nosotros una natural 

propensión a rechazar cuanto sig
nifique a cambio de viejas normas 
dando paso a modernas corrientes. 
“Así hemos estado siempre", oí
mos decir con frecuencia, querien
do, con ese doloroso tópico des
hacer el razonamiento que amena
za convencernos, siendo esto qui
zá lo que más nos inquieta.

Para obviar esas dificultades, 
para vencer esos escrúpulos en
castillados casi siempre en el terri
ble baluarte de la- pobreza de espí
ritu es para lo que es necesaria la 
propaganda, pero ¡ay!; que es tan 
duro el camino, tan sembrado está 
de escollos que la malicia de los 
hombres pone a cada paso, que 
son legión los que, aún sintiendo 
en su cerebro las sublimes turbu-. 
lencias de las inquietudes espiri
tuales, desmayan ante la magnitud 
que supone el atrevimiento de su j 
empresa; No obstante, cuando las i  
ideas que se difunden están tem- l

piadas en eí yunque inquebranta
ble de la Justicia, cuándo llevan 
en sí santos anhelos de redención 
de' los oprimidos, los frutos llegan 
y como’ su gestación , estuvo llena 
de dolores, su sazón esrnás rotun
da y sirven de rico alimento espi
ritual.

Bien cerca tenemos el ejemplo; 
allá, en el obscuro periodo de la 
restauración, cuando más en jue
go andaban la intriga y la hipocre
sía, cuando los hombres se deba
tían discutiendo personales ogoís- 
mos y odios feroces, cuando al 
tronar el fusil lo hacía para hora
dar pechos hermanos, un hombre, 
casi un niño, desvalido, sin más 
riqueza que la de su corazón le
vantaba \ina'voz que sonaba estra- 
ña en todas partes, al hablar de 
algo tan (extraordinario cómo de 
paz y amor.

Los más piadosos lo tomaron 
pór un visionario, otros lo persi
guieron, y fueron treinta años de 
luchas y sinsabores, que solo un 
alma que no sabía odiar pudo su
frirlas con paciencia. Los resulta- 
dosfuéron tangibles y su sueño,

sínó realizado, ha podido al menes 
verlo camino de una pronta y her
mosa conquista. ,

¿Que hizo pues este apóstol pa
ra conseguir su propósito? Propa
ganda, mucha, propaganda, siem
pre pensando en.su ideal, sin que 
bastaran a torcerlo ofrecimientos 
halagadores ni persecuciones; en
carnizadas; a su muerte, un restalli
do de dolor cruzó los ámbitos del 
mundo y mientras tanto, avergon
zados bajaban la cabeza los que lo 
negaron y persiguieron.

Sírvanos este ejemplo de acica
te por la gran enseñanza qué en
cierra, y sin jactancia, con la sere
na severidad de la tranquilidad de 
conciencia, colaboremos en la me
dida de nuestras fuerzas esa 
propaganda que hombres superio
res constantemente realizan, .haga
mos un llamamiento ei nuestra 
luntad para no flaquear en lo^np- 
menfos difíciles y de este modo, 
todos unidos, procuremos hacer 
menos penosa la vida de esos mo
dernos apóstoles, que llevando co
mo Cirineos un corazón bueno. y 
un alma grande, recorren sin .ce
sar l a  eterna calle de la amargura,
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